
vidualida;les agrupacia^ ha^o la d^iomina-

cibn, muy usada, de anin^ale^ de^^,atia c=^^^-

matn. ^ ^ ^
C:n lt,^, anin^alc^ ^1e tip^^l^^gía co^tstitr^-

cion^rl, por el cuntr<<riu, plrecen ^iumir.ar

\1acl,u, rabríus cle rara "ticrrana" y ilc ti,hu ^u,tLicn^ui,
en lu, que predominan la^ líue.u angularc; ile abertura

anteri^,r.

las funciunes vegetativas sobre las de rela-
ci<ín; su ciclo ontogénico está disminuí-
d^, traduci^ndose este hecho en precocidad
manifiesta c^n sus signos característicos
de evolución dentaria condensacla, encor-
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na^lura, reducida^ y o^ificaci(ín prematura
cle I^^s cartílagc^s yuxtacpifisarius d^ I^»
hueso^ largos t^^ c^mo con^ecuencia de ellc,,
a^t^n^ír(^plasia ósea.

^aca cic raza Holandesa y tipo cais(ihrciuuul, rourtnl^'^-
gicamcnte ^Ieseuvue^lta entre líneas anfiulare; dc a6cr-

tura po^^terior•

Las grandes fiinciunes buscadas v explo-
t^:daa por el hombre-láctea, adipt^génica,
sarcupc^yésica, motri^-han roto el cuadr^
dc las necesidades filogc:nicas para acíen-
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trarse, en una especialiración exagerada,
dentro de lo que modcrnamente, en l^isio-
logía experimental, Ilamamc^s há^ito; re-
;ido ccrmí ► nmente por ^índromca pluri-

Toro dr raza Simmenthal. 7^rpu c^^tislih^cionu! descn-
vueh^^ entre lúiea. para:elas.

glandulares endocrinos, hiper o hipofun-
cionales.

Su plástica, en cc^ntraposición de lo ma-
nifestado para el tipo ambiental, se des-
envuelve dentro de líneas angulares de
ahcrtura posterior o francamente parale-
las. También esta numerosa agrupación



de individualidadcs de tipo constitucionai
e influenciadas por el hombre, tíenen su
ciesignacit^n ^lá;ica en rxteriur: son todo^

I:aza inKle^a de carreras. Mcufu-tunciunalmente con^-
tituída ha^ia la cc^nse^ucirm dc marclias ^^cloccs.

aquéllos quc encuadramos como animale^s
^nejorados o de raia selecta.

Dentro de estas dos grandes agrupacio-
nes, existen hábzt^s; tendencias de espe-
cialización funcional que, correlativan^en-
te, acarrean morfologías coincidentes, aun



cuancio los animales pertenezcan a espe-
cies di^tinta^.

Como ejempl^^, hagc^ re,altar el fisiolo-
gism^ del aparato locomotor, en el sentido

^E ,
-^^ c9

^
c

^ ^^ r

c^algu :írabr, quc umi^^ c' caball^^ in^;lé^ dc ca ra. ^̂ °,.', ^
^e desen^^uelve fenotípicamente para la cunsecuci^ - dP,^;^^^' ^

^gran velo^i^ia^l en la n,:ucha.

de la velocidad, en los animales especiali
zados. Este se nos muestra tan potente
que les imprime líneas generales cumple-
tamente iguales. Cabeza pequeña, cuello
largo, cruz cle^tacada, dorso y lomo alar-
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gados, coxales ampli^^s en el sentidu de la
longitud y un tantu inclinados; e ŝ paldas
larga, ^• oblicuas; á ngulo escápulu-hume-
ral cerrado, antebrazo alargado y de

La funciuru^ilidad láctea en esta vaca de raza Ilolande^a
imprime fenotipología inconfundible, entre ]a quc des-
taca la ampulosidad de la ubre, la ausencia de t,lanos
musculares aumentados y la gran capacidati torácica ^•

digestiva.

músculos bien delimitados, rudillas enju-
tas, metacarpus y metatarsus cortos en re-
lación con el antebrazo y pierna, que son
siempre largos y descendidos; y como con-
juntu de esta silueta estirada, un tórax lar-



g^ y profundo con un vientre enjuto y rr-•
cogidc.

^I'o(ioti lus animale, eminentemente pro-
duct^res de leche c,hedecen a una sílueta

En esta cabra de raza (^ranaciina fa misma fwiciunalidad
láct^a ha determinado idéntico fenotipo, en el que tam-
bién de^taca el desproporcionado desarrollo de la ubre,

amiotrí^^iSa inicial y gran capacidad respiratoria.

cc^mún y en todos ellos encontramos ca-
r^^cterísticas que, nientras más acusadas
se nos muestran, mavor valctr de aprecia-
ci6n concedemos al^ animal examinad(^.
Con la ampulosidad de sus ubres coinci-

PdNOT,VOLOOIA Ĉ
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den lo largo de la silueta de músculos se-
n:iatrofiados y esqueleto reducido, la atro-
fia de los cuernas, la finura de la piel en
extremv flexible y tantos otras--espigas,
remolinvs, escudos-considerados com.^
signos empíricos y de los que nos vcupare-
mvs en su lugar adecuado.

"rodos los animales de carniceria son.
asimismo, de conformación idéntica, y en
todos ellas parece haberse reducido hastl
la ^ exageración, piel, cuernos, pezuñas ^^
extremidades. En ellos, las regivnes que
dan carne de primera categoría han sido
aumentadas y en cambio se han reducido
las regiones musculares de carne inferior,
especialmente el cuello. Todos son muy
cerca de tierra. Y todos ellos, por fin, pa-
recen obedecer en su silueta, a líneas com-
pletamente paraleIas.

En los animales traccionadores concu-
rren asimismo líneas directrices de confor-
mación, iinpuestas por el régimen de su
aparato locomotor, en el que sobresalen
grandes masas musculares adheridas a un
esqueleto fuerte en el que la dirección y



- 19-

largura de sus radios óseos y abertura de
sus ángulos, siguen todos un mismo orden
favorecedor de la fuerza y contrario a la
velocidad.

Como consecuencia de ello, en animali-
cultura una clasificación tipológica no
debe recaer en las mismas bases de apre-
ciación que en tipología humana. Esta,
como dejé expresado anteriormente, en-
cuadra hábitos dentro de cierto marco fi-
síológico, pero desde luego, con clara fina-
lidad clínica. Pór el contrario, la finalidad
zootécnica, de la que ulteriormente el ex-
teriorista ha de beneficíarse, no es precisa-
mente la de poner de relieve tipos preúis-
positivos a ciertas anomalías, sino la de
betscar ;cprrelaciones morfo-funcionales de
gran rendimiento dentro de los más estre-
chos límites de fluctuación. Ahora bien, en
la ínterioridad de esas agrupaciones con
el mismo hábitn, pueden existir asimismo
indívíduos de constitución anormal, lo que
implica desde luego, que dentro de esas
grupos de constitución normal, pueden
existir anomalías.



-zo-

IVlucho menos acertada a mi juicio, es
1« clasificación tipológica exteriorista, a
base de terminología clerivada de la glán-
dula de secreción interna predominant^

l;^ívido de caruicería; su acusada fundón sarcopoycaica
ntotíva su frnotipia característica, en la yue sobresalen
plan,os mu^culares aumentados, esyueleto reducido y^

tron^o e•sencialmente cilíndrieo•

en cada caso. rn primer lugar, purque el
tc:rmino empleado-tipo hipertiroir^eo, hi-
potíroideo, hiperpituitario, hiperge^nital,
etcétera-nu es adecuadu para expresar ni
la aptitud funcionai ni el tipo morfolc'^gi-
c^^ del animal examinado. En segundo lu-
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gar, porque toda función zootécnica, qut
correlativamente y como sabemos, aca-
rrea la forma o tipo somático, no es el re-
^^^ltado de la acción exagerada o disminuí-
da de tal o cual glándula endocrina, sino
por el contrario, de la correlación comple-
ja de los sistemas endocrino y nervioso,
perfectamente equilibrados y dirigidos en
el sentido de cierta tendencia hereditaria.

Según este concepto, en nuestros anima-
les domésticos tendríamos funcionalida-
des hereditarias que se manifiestan al ex-
terior eon cierto hábito, tendencia o espe-
cradi^ación, y a cuyo desenvolvimíento se
subordina todo el sistema endocrino ner-
vioso en ju;ta coXrelación, y producien^^lo
como punto caincidente e^ todos ellos, un
tc,no metabólico adecuado.

A©r'todo ello, la clasificación fenotipo-
Ic^gica en animalicultura sigue los siguien-
tes puntos de gradación : inicial agrupa-
ción ambiental o primaria; de ésta, por in-
sistente acción zootécnica, se ha produci-
d^ una agrupación constitucional o secun-
daria. Ahora bien, dentro de esta agrup.i-



ciún, el hc^mhre ha (ugrado diversas ten-
de^iuias hereditarias o báhitos fisi^^lógicos;
tod<» lu; que, cumo factc^r diferen^ial más
decisivo, c^stentan desiguale^ proce,o^ de

^ Caóalló:^e raza Ardenesa en el que la función mutriz.
^ en arras^r de ^randes pesos, imprimici morfolo^ía adc-

cuada cn ^a que sobresalc cl tron.:o reducido, fucrte es-
ŝ ^. -' g elcto y potcntes masas mu^cularc^.

. ^
B^

n^t'r"rEón o metabólicos. Esto permite sub-
dividir a esta agrupación en tres tipos fun-
damentales: un ti^n metabólico o equili-
brado, en el que los procesos de nutrici.',n
siguen una línea de conducta funcional
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adecua^ia• ^1 ca^la un^^ ^ie lo; la^i<;5 de ^e^te
tipu fun^lamental se han pr<,^lucido fl>^ ► c-
tuaciune; n^^rmales. ^1an^1^^ lu^;ar, por una

DE ^
Ilaza tanina traccíonadora, en la que también • tunct^ys^,
motriz cuntinuada de[ermina idéntico fenoti yfy al de lá^

figura anterior. ; ^^, ^
^ ^

_ ^i:^ ^ >;

é`parte, a un grupo en el que lus ^r^ so^
^lrr^sasimiladores imperan sobre los^'^^ ^
milación-tij^o hi^errraetabólico u oxt ati-
It^^ procesos a^imilativos sobrepasan a lcts
^^o-^^ por <^tra, a una agrupaci<ín en la que
^le d^^^asimilaciún-tipo a^^aav^ílicr^ u asi-
^rzlutivo.



Estos tipos, a su vez, admiten la forma-
ción de tendencias reaccionales con las
que se combinan, dando lugar a tipos mix-
tos de constitución normal. Otras veces 1os
dos hábitos fluctuantes, hipermetabolismo
v anabolismo, son los que se unen en un

1° Fase inicial, prepamtoria o
d¢ ovulación.

mismo individuo, completando su ciclo
evolutivo o coadyuvando en su forma de
especialización. Un caso bien conocido del
primer hecho, 'nos la pone de manifiesto la
tendencia al hábito anabólicó o de asinni^
la^ción en bastantes animales conforme
avanza su edad; evidenciando este hecho
e) volumen progresivo de su tronco y el
aumento de reservas adiposas, no obstan-
tA que en los primeros ciclos de crecimien-
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to, ostentaran formas gráciles y estiradas
correspondientes al tipo hipermetabólico

u oxidativo.

El segundo caso-tipología alterna,n-
te-lo encontramos puesto de relieve en ^el
fisiologismo de la vaca altamente especia-

2.° Fase de fecucrdadbn, gravi-
dez y parto.

liaada en la producción láctea. 1^1 f uncio-
namiento de la mama imprime procesos
catabólicos acentuados una vez efectuado ^
ei patrto y liberada la hipófisis de la acción
frenadora de la progesterona, no sólo por
expulsión de la placenta, sino por inhibi-
ción del cuerpo lúteo. La prehipófisi^,
como consecuencia de ello, liberará inme-
diatamente gran cantidad de hormona ga-
lactógena-prolactina-y la mama, en de-


